Capítulo 88 ­ Opciones

· En un honor volver a verte, Cesar -dijo Maximus mientras se mantenía en posición de firmes junto a la entregada de la lujosa tienda del emperador, la cual se encontraba situada en ese momento en Bonna, Germania Prima.

· Oh, Maximus ... ven aquí, ven aquí -respondió Marcus Aurelius mientras atraía a su general favorito a un cálido abrazo y le palmeaba afectuosamente la espalda. El rostro arrugado del emperador se suavizó mientras éste sujetaba los hombros del hombre más joven y se echaba hacia atrás para estudiarlo mejor -Te ves bien, Maximus. ¿Tu pierna está totalmente curada?

· Sí, Mi Señor. He recuperado totalmente mis fuerzas. El tiempo que pasé en España me ayudó mucho. Una vez más, gracias por haberme concedido esa licencia.

· Pues me temo que bien puede ser la última por algún tiempo -Marcus se dio vuelta y Maximus notó que sus hombros estaban encorvados y que tenía un aspecto frágil ... ¿o acaso el cansancio lo hacía aparecer tan vulnerable?

· Siéntate Maximus -Marcus señaló una cómoda silla- y quítate la armadura. Aquí no la necesitarás. ¿Has comido?

· No en un largo rato, Mi Señor -dijo Maximus con honestidad y su estómago gruñó mientras se desabrochaba la capa, las pieles y la coraza y las depositaba en el suelo junto a la silla. Tuvo que hacer un esfuerzo para resistir la urgencia de estirarse y rascarse el pecho.

Un sirviente emergió de entre las sombras trayendo una bandeja con dos copas llenas hasta el borde de un espumoso líquido ambarino.

· ¿Te gusta la cerveza, Maximus? Debo admitir que he pasado tanto tiempo en Germania que ha llegado a gustarme.

Maximus sonrió.

· A mí también. Es un cambio interesante entre tanto vino pero, por cierto, hay que aprender a gustarla ... un poco amarga. En España no tenemos nada parecido -tomó una copa de la bandeja y la alzó en un gesto de honra hacia su emperador- Por la paz del imperio, mi señor.

Marcus alzó su copa en respuesta y bebió el contenido sin pararse para tomar aliento. Cuando terminó, estaba un poco jadeante. Maximus trató de no mostrar reacción alguna pero no pudo suprimir un ligero temblor de sus labios. No se dio cuenta de que su expresión divertida se había extendido al resto de su rostro hasta tanto Marcus alzó sus cejas y dijo con una mueca:

· Ahhh, disfruto del tiempo que paso a tu lado, Maximus. Puedo relajarme y no tengo que cuidarme de lo que digo y hago.

· Me siento muy honrado de que te sientas así, Mi sSeñor. Yo también disfruto de tu compañía. Nos vemos muy poco. 

· Tienes razón. ¿Más cerveza?

· Por cierto que sí, Mi Señor -sus copas fueron llenadas nuevamente y esta vez ambos hombres se dedicaron a disfrutarla antes que a tragarla- ¿Estuviste en Roma, Cesar?

· Sí. Tenía muchas cosas de que ocuparme. Cosas nada placenteras, me temo. Tuve que volver a aumentar los impuestos para cubrir los gastos de las guerras que estamos librando en todos los frentes -hizo una pausa, luego agregó cautelosamente- Los moros invadieron el Sur de Hispania, Maximus. ¿Lo sabías?

· ¡Qué! No, Mi Señor -dijo Maximus al tiempo que se enderezaba, visiblemente alarmado- ¿Cuántas legiones hay en Hispania, mi señor. No deben ser muchas, ¿no es cierto?

· Relájate, Maximus. La invasión será contenida. Hay sólo una legión establecida en forma permanente en Hispania pero he movilizado tres más desde Italia y Galia. La partida invasora no es muy grande y pronto será aniquilada. No se encuentran en modo alguno cerca de tu casa.

Maximus se pasó la mano por la nuca, luego se llevó la copa a sus labios y bebió su contenido de un trago. Inmediatamente, la copa volvió a ser llenada.

Cuando su general se hubo relajado un poco, Marcus continuó.

· Para reunir dinero hice algo más que aumentar los impuestos ... rematé muchas de mis pertenencias personales. Se me ocurre que es lo mínimo que puedo hacer ya que le estoy pidiendo a todos los demás que den más aún. Joyas. Hice que mis hijas conservaran sólo sus favoritas y vendí el resto. Actualmente hay en el palacio imperial habitaciones completamente vacías.

· Lo siento, Mi Señor.

· Ah ... todos tenemos que hacer sacrificios por el imperio, Maximus. Estamos obligados a hacerlos por ser ciudadanos de Roma. Todo el tiempo tengo que alistar más y más hombres en las legiones todo el tiempo y tienen que ser vestidos, equipados y alimentados. ¿Sabías que estoy preocupado por la posibilidad de quedarme sin hombres? He llegado inclusive a alistar a algunos gladiadores. Muchos de esos pobres desgraciados fueron soldados hace no mucho tiempo y ahora deben luchar en el bando contrario.

· ¿Puedo hacerte una pregunta, mi señor?

· Por supuesto.

· A la luz de lo que me acabas de decir, ¿aún tienes expectativas de anexar los territorios al otro lado del Danubio?

· Es una buena pregunta y no tengo una respuesta. La verdad es que hay grandes riquezas en esos territorios que ayudarían a llenar los cofres de Roma pero el costo de obtenerlas sería alto.

· Tanto en términos de vidas humanas como de equipamiento, Mi Señor.

Marcus asintió.

· Sí, me doy cuenta. Encuentro tan difícil ver morir a los soldados romanos como tu. Pero se deben sacrificar vidas para mantener fuerte al imperio -miró directamente a Maximus- Como dije, todos debemos hacer sacrificios. 

El emperador acabó su cerveza y aceptó otra copa pero Maximus indicó que había bebido lo suficiente.

- Mi visita a Roma fue la primera en siete años, por difícil que resulte creerlo. Casi me siento un extranjero, Maximus. Ha cambiado mucho a lo largo de los años que llevo siendo emperador y yo no estuve allí para verlo, de modo que esos cambios me tomaron por sorpresa. ¿Sabes cuál es el furor de moda?

La pregunta era meramente retórica pero Maximus la respondió igualmente con un movimiento de su cabeza. 

· La astrología. Los horóscopos.

· ¿Horóscopos?

· Sí ... la lectura de las estrellas y la creencia de que éstas influyen sobre los asuntos de los humanos. Gente de todas partes de la ciudad hace trazar sus horóscopos y termina alterando sus vidas de acuerdo a lo que escucha -Marcus contempló a Maximus bajo sus frondosas cejas blancas- Si vivieras en Roma, ¿lo harías?

· ¿Hacer trazar mi horóscopo?  No, mi señor, no lo creo. Me inclino por creer que son las acciones de un hombre las que determinan su destino, no las estrellas. Por cierto que siempre ocurren eventos inesperados en nuestras vidas pero pienso que es el modo en que reaccionamos ante estos lo que determina nuestro futuro -Maximus se acomodó en su silla- Debo admitir, sin embargo, que a veces busco signos -especialmente antes de las batallas- pero creo que esos signos son posibles indicios de lo que vendrá, no una ventana abierta hacia el destino -sonrió ampliamente- Esos signos son probablemente producto de mi imaginación a causa del nerviosismo, Mi Señor, no señales de los dioses.

Marcus rió.

· Bien ... yo creo lo mismo. El hombre determina su propio destino. ¿Sabes qué otra cosa están haciendo en Roma?

Otra vez, Maximus negó amablemente con la cabeza.

· Se van en manada a Grecia para consultar a esa sacerdotisa, la Sibila -Marcus agitó su mano en un gesto de desdeñoso- Oh, el consultarla es algo que se ha venido haciendo por generaciones, ya lo sabes, pero ahora está de moda. Hasta los senadores van a consultarla porque creen que ella les dirá los secretos de los dioses mientras se encuentra en trance. Hasta le piden consejo sobre asuntos de estado -como, por ejemplo, quién será el próximo entrenador- y lo tienen todo anotado en libros. ¡Imagínate! No son las estrellas ni los dioses quienes determinarán quién será el próximo emperador, ¡soy yo!

· Por supuesto, mi señor -Maximus asintió con la cabeza para enfatizar sus palabras.

· Ah ... aquí está nuestra comida. Se está bien aquí. ¿Por qué no nos quedamos así como estamos? -Marcus le volvió a sonreír a Maximus e instruyó a los sirvientes para que colocaran la comida sobre pequeñas mesas al alcance de ambos hombres- Así que -siguió Marcus mientras partía una rebanada de pan- estás de acuerdo en que soy yo el hombre que debe elegir al próximo emperador.

· Es tu derecho y tu deber, mi señor-

· Exacto. Y es algo sobre lo que he estado pensando mucho últimamente -Marcus bebió un sorbo de  vino- Soy un hombre viejo, Maximus.

En aquel momento, Marcus se veía muy viejo. El general bajó la mirada y de repente se le hizo difícil tragar. Casi se atoró con su pan y bebió un trago de vino para poder pasarlo. Marcus lo miró atentamente, luego se acomodó en su diván.

· Como dije, Maximus, regresé a Roma hace algunos meses tras varios años de ausencia. Una de las razones por las que lo hice fue porque tenía que atender asuntos de familia que postergué por mucho tiempo pero no podía seguir demorando -bebió otro trago de vino- Algo que me enseñó el complot de Cassius para apoderarse del trono es que si un sucesor no ha sido nombrado, el imperio se sumirá en el caos a la hora de mi muerte, cuando los candidatos luchen entre sí por el poder aún antes de que mis huesos se enfríen. Tengo que agradecerte a ti que eso no haya pasado hace unos pocos años.

Maximus masticó su comida mientras pensaba en el traicionero general y su propio rol en su derrota y en la posibilidad de que existieran docenas de hombres igualmente ambiciosos e implacables.

· El imperio podría verse sumido en la guerra civil mientras los candidatos buscan apoyo en los diferentes generales de los ejércitos de Roma en su intento de apoderarse del poder, ¡ugh! Ni siquiera puedo tolerar pensar en algo así -su escaso apetito saciado, el emperador se sentó de nuevo, sus ojos fijos en su general, quien contemplaba pensativamente su comida-  Sabes que hubo pánico en Roma cuando se esparció el rumor de que había muerte. El senado se dividió de inmediato en diferentes fracciones, cada una apoyando a su propio candidato -Marcus suspiró profundamente y se pasó la mano por la cara. Maximus lo miró brevemente, luego volvió a bajar la vista- No puedo permitir que algo así vuelva a ocurrir. El único modo de hacerlo, es designar un sucesor mientras aún estoy vivo. Con ese objetivo, arreglé matrimonios para mis hijas mientras me encontraba en Roma.

Aquello atrajo la atención de Maximus, tal como Marcus sabía que lo haría, y el hombre más joven alzó la mirada sorprendido. Una sensación de incomodidad recorrió la espalda de Maximus y éste se estremeció ligeramente. Bajó los ojos otra vez, cuando se dio cuenta de que Marcus había notado su reacción. Se preguntó a dónde conduciría la conversación.

El emperador continuó.

· Por supuesto, una de mis hijas está casada con Claudius Severus. A las dos más jóvenes las comprometí con hombres igualmente inefectivos e impotentes, Burrus, quien proviene de la familia del general Antistius Adventus, y Sura Mamertinus. Esos dos no le causarán problema alguno al futuro emperador.

Marcus hizo un alto y se hizo un silencio absoluto en la estancia salvo por el silbar del frío viento que soplaba sobre el techo de lona, haciendo que éste se moviera ligeramente. Maximus sabía que el emperador esperaba que él preguntara por Lucilla pero no iba a hacerlo.

Finalmente, Marcus volvió a hablar. 

- En cuanto a Lucilla, bueno, su casamiento es de particular importancia. Tengo que decidir entre casarla con un hombre igualmente inferior a los que elegí para sus hermanas y, por lo tanto, removerla para siempre de una posición de influencia o bien elegir cuidadosamente un esposo con la intención de hacerla nuevamente emperatriz y a su esposo emperador cuando yo muera -Marcus dejó su copa sobre la mesa y se puso de pié lentamente, apretando una mano contra su baja espalda, como si tratara de contener un dolor. Su larga vestimenta se arrastró por el piso mientras el emperador se movía hasta quedar parado detrás de la silla que ocupaba Maximus. El general contempló la pared más lejana, sintiendo que un gran peso había caído repentinamente sobre sus hombros.

Cuando Marcus finalmente habló otra vez, su voz no era más que un susurro pero sonó tan cercana al oído de Maximus que éste sintió que la nuca se le erizaba.

· Lucilla, por supuesto, tiene su propia opinión sobre el tema y está deseosa de hacer lo que sea necesario para evitar que su hermano se convierta en emperador. Ha sugerido un matrimonio que la complacería, serviría bien al imperio ... y me deleitaría. Pero, si el hombre en cuestión no acepta la propuesta, entonces tendré sólo una opción. ¿Te gustaría escucharla, Maximus?

Sin esperar respuesta, Marcus soltó el respaldo de la silla de Maximus y volvió a colocarse en su línea de visión.

· La única otra posibilidad es que mi hijo, Commodus, sea declarado mi heredero y que case a Lucilla con ese sirio insignificante, Claudius Pompeianus.

Maximus soltó un suspiro tembloroso.

· Commodus es muy joven, Mi Señor.

· Por cierto que lo es, Maximus, y esa es una de las muchas razones por las cuales no es la mejor opción. Es mi hijo pero no soy ciego. Pero si eso sirve para salvar al imperio de una guerra civil, lo nombraré mi heredero. Podría empezar nombrándolo co-emperador, como yo mismo lo fui con Lucius Verus y que luego, cuando yo muera, siga adelante como único emperador. Realmente, casi no se notaría la transición.

La cabeza de Maximus daba vueltas. ¿Commodus? ¿Emperador?

· Uh ... sería el primer emperador nacido durante el reino de su padre, Mi Señor -dijo Maximus cuando no se le ocurrió nada más que decir.

Marcus sonrió.

· Conoces bien la historia. Sí, Commodus se convertiría en el décimo séptimo emperador de Roma. Ese sería el modo más fácil de establecer una sucesión. ¿No estás de acuerdo ... Maximus?

· Sería el modo más fácil, Mi Señor.

· ¿Y la mejor opción, Maximus?

· Esa es una decisión que sólo te compete a ti, Cesar.

· Te estoy pidiendo tu opinión.

Maximus empezó  hablar, luego se detuvo mientras buscaba las palabras adecuadas. 

· Tal vez haya una tercera opción ... podrías elegir a un senador como tu heredero, Mi Señor. Tal vez podrías adoptar a uno de ellos ... eso se hace habitualmente ... tu mismo eres adoptado.

· ¿Y a qué senador sugerirías?

Maximus se encogió de hombros.

· No los conozco, Mi Señor.

· Bueno, pues yo sí los conozco y no hay ninguno al que me quisiera ver como emperador. Oh, eso no quiere decir que no haya en el senado hombres capaces pero, ser emperador, requiere cualidades especiales. Ningún senador está más calificado que mi hija, Lucilla, pero -lamentablemente- es mujer. Ahora, imagínate a Lucilla emparejada con un hombre de igual fuerza e inteligencia, integridad y coraje. ¡Qué equipo formarían! Un emperador y una emperatriz dignos de su título -Marcus estiró sus dedos mientras estudiaba a Maximus, quien a su vez se rehusaba a mirarlo a los ojos- ¿Qué piensas, Maximus?

· Yo ... Yo creo que ... que la elección es tuya, Mi Señor.

· Sé que la elección es mía, Maximus -dijo Marcus con un toque de impaciencia- Quiero tu opinión.

¿Estaba hablando en serio? Maximus se frotó nerviosamente los nudillos de una mano con la palma de la otra. 

· Con toda honestidad, no creo que Commodus sea la mejor elección como emperador.

Marcus asintió con la cabeza.

· Entonces crees que debo casar a Lucilla con el hombre que deseo que sea mi sucesor.

Maximus sintió como la trampa se cerraba y rezó pidiendo que algo distrajera al emperador. ¿No podía caer un rayo sobre la tienda o algo así?

· Supongo que sí, -Mi Señor, y estoy seguro, de que hay muchos candidatos adecuados.

· En realidad, no -lo interrumpió Marcus- Lucilla y yo lo hemos discutido y estamos de acuerdo en el candidato.

Maximus permaneció en silencio, sus ojos fijos en el suelo.

· Este hombre s un líder natural y ha probado su valía una y otra vez -Marcus se inclinó hacia delante y capturó la mirada de Maximus, rehusándose a liberarla- Conozco bien a este hombre. Ama al imperio. Hará lo que es adecuado para Roma. Es el único hombre que puede impedir que mi hijo se convierta en emperador.

Marcus se reclinó hacia atrás, sus ojos siempre fijos en el general.

La comida que acababa de comer se sentía como plomo en su estómago y las manos de Maximus se aferraron a la silla hasta que sus nudillos se pusieron blancos.

· Ese hombre ... ¿qué es lo que hace?

· Está en el ejército ... es su líder más importante.

· Puede que no entienda la política del imperio, Mi Señor -dijo Maximus con una nota de desesperación en su voz.

· Tendría a mi hija para guiarlo. El carácter es mucho más importante que el conocimiento de la política. Eso puede aprenderse. Con el carácter se nace o no se nace. 

El corazón de Maximus atronaba y se sentía sin aire, como si hubiera corrido una larga distancia cargando con un gran peso.

· Ese hombre, ¿es libre de casarse con tu hija? -su voz sonó muy pequeña, aún a sus propios oídos.

· Se lo puede hacer libre con un mínimo alboroto. Se tomarían los recaudos necesarios para proteger a su actual familia. 

Ni siquiera por el imperio abandonaría a su amada esposa e hijo. No podía hacerlo y no lo haría. Maximus miró a Marcus Aurelius directamente, levantó su mentón y no dijo nada, su cuerpo tan frío y rígido como piedra. Si Maximus no consentía en casarse con Lucilla y convertirse en heredero de Marcus Aurelius, ¿se convertiría en el único responsable de que Commodus llegara a ser emperador? Aquello era puro y simple chantaje. Tal vez lo único que Marcus tenía en mente era lo mejor para Roma pero Maximus se sintió traicionado en lo personal. Sólo podía rezar para que Marcus apenas estuviera tanteando el terreno y no hubiera decidido su curso de acción.

Pasó un largo rato antes de que Marcus finalmente suspirara y dijera:

· Es tarde, Maximus, y estoy cansdo. Estoy seguro de que tu también lo estás después de tu viaje. ¿Por qué no nos retiramos y piensas en privado en lo que te he dicho? Podemos volver a discutirlo en otro momento. Decisiones como ésta no se toman así como así -se puso de pié y Maximus también lo hizo envaradamente. Marcus  lamentaba causarle al hombre más joven tan obvio malestar pero sabía en el fondo de su corazón que estaba haciendo lo adecuado. 

· De paso, traje a Commodus conmigo. Pensé que le haría bien vivir en el frente por un tiempo y ver qué es lo que un verdadero emperador hace como tal. 

Marcus miró tristemente cómo Maximus reunía sus pertenencias y salía la tienda sin pronunciar palabra.
